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La integridad del don profético
(Jeremías 42 – 1 Samuel 16 – 2 Samuel 7)

Introducción: Después de que el estudio de la semana pasada terminara con un profe-
ta siendo comido por un león porque otro profeta mintió, quizá podrías preguntarte por
qué estamos estudiando ahora la integridad del don profético. Los verdaderos profetas
¿pueden mentir, entrampar, o robar? ¿Qué recuerdas de los profetas del Antiguo Tes-
tamento? ¿Mentían, engañaban o robaban? Obviamente, los patriarcas no fueron per-
fectos. ¿Acaso los profetas debían ser mejores que ellos? Si los profetas no fueron me-
jores, ¿deberíamos arrancarlos de nuestra lista de “profetas verdaderos”? ¡Introduzcá-
monos dentro de nuestro estudio y veamos lo que la Biblia nos dice acerca de la inte-
gridad de los profetas!

I. ¿Otra fuente?

A. Lee Jeremías 42:1-3. ¿Qué le estaban pidiendo las personas a Jeremías? (Los
sobrevivientes de la guerra contra Babilonia querían que Jeremías buscara a
Dios y descubriera lo que ellos debían hacer y hacia dónde debían ir).

B. Lee Jeremías 42:4, 5. ¿Qué promete hacer Jeremías y que promete hacer el
pueblo a cambio? (Jeremías promete decirles a ellos todo lo que Dios tenga pa-
ra decirles (o sea, toda la verdad), y ellos prometen obedecer todo aquello que
Dios diga).

C. Lee Jeremías 42:19-21. ¿Cómo es que esta gente cometió un “error fatal” al pe-
dirle a Jeremías que buscara la voluntad de Dios? ¿Acaso no era una situación
de vida o muerte? (Jeremías creía que las personas no querían realmente escu-
char lo que Dios tenía para decir. Aparentemente, ellos ya habían decidido en
sus corazones huir a Egipto).

D. ¿De qué acusan a Jeremías de hacer estos “varones soberbios”? (De no decir la
verdad).

1. ¿Quién es este Baruc, y por qué ellos pensarían que Jeremías estaba in-
clinado a mentir respecto de su fuente de información? (Lee Jeremías
36:4-6. Baruc era el joven ayudante de Jeremías. El escribía lo que Je-
remías le dictaba y a veces leía públicamente los mensajes de Dios).

a. Nuestra lección se trata de la integridad del don profético, pero
¿no será que también debiéramos preocuparnos por la integridad
de los usuarios del don profético?

2. ¿Hay algún sentido en las acusaciones levantadas contra Jeremías? (El
pueblo que no quiere seguir las instrucciones divinas está acusándolo de



que el joven está influenciando a Jeremías y que las palabras no son re-
almente de parte de Dios).

E. Lee Jeremías 23:30-32. De acuerdo con estos pasajes, ¿está mal que un profe-
ta copie las palabras de otros?

1. El problema ¿es copiar las palabras de otras personas, o atribuir las pa-
labras de alguien a Dios? (Si observas la declaración completa, el pro-
blema no es tanto acerca de la fuente, sino las falsas atribuciones –esto
había venido de Dios, no de otra parte–. Este es el problema que Jerem-
ías debió enfrentar cuando el pueblo lo acusó de estar influenciado por
Baruc).

F. Supongamos que alguien, en nuestros tiempos, declara ser un profeta y tú des-
cubres que él ha copiado sus escritos de otras personas. ¿Representaría esto
un problema?

1. Hace unas semanas que leímos este texto, pero ahora lo leeremos nue-
vamente: Lucas 1:1-3. Lucas nos está diciendo que está utilizando fuen-
tes humanas. ¿Representa esto un problema? (No. El está revelando sus
fuentes).

2. En los Estados Unidos hay una ley de derechos autorales desde 1970.
Inglaterra ya la tiene desde antes de eso (Estatuto de Anne). Asumiendo
que Lucas estuviera limitado por alguna de estas leyes de derechos auto-
rales, ¿podría haberlo hecho?

a. ¿Será que la pregunta que acabo de formular está dejando de la-
do la verdadera cuestión? (Efectivamente. Los lectores de Lucas y
los oyentes de Jeremías no estaban demasiado preocupados con
los derechos autorales; estaban preocupados con conocer la ver-
dad. ¿Es el Dios Omnisciente quien está hablando? ¿O es Baruc,
el amante de Babilonia, el que está hablando?).

b. En la situación de la semana pasada, ¿habría estado preocupado
el profeta joven de que el profeta anciano pergeñara sus propias
mentiras o si las tomó de sus hijos? (¡No! La cuestión que lo
acabó matando es si las palabras habían venido, o no, de Dios).

c. En Jeremías 23:30, ¿le importa a Dios si los falsos profetas roba-
ron las palabras unos de otros, o a Él le preocupaba si ellos le es-
taban atribuyendo a Él falsas palabras? (Nuevamente, la atribu-
ción es el problema).

G. Volvamos a la cuestión original. ¿Qué deberías hacer si un profeta copia exten-
samente de otras fuentes, o si encuentras que el profeta copió extensamente de
otras fuentes? (Aunque no sea demasiado útil pensar que un profeta es un
ladrón [por ejemplo, 2 Samuel 12:1-9], la verdadera cuestión que enfrentamos
es la misma que enfrentamos constantemente en relación a los profetas: ¿Es
este mensaje de parte de Dios? Esto nos lleva de nuevo a la antigua prueba:
¿Considera a Jesús como Dios y guía a sus seguidores a una vida de acuerdo
con la Biblia?).

H. Volvamos a Jeremías, los varones soberbios y Baruc. Su tú pudieras ser trans-
portado en el tiempo para escuchar este debate, y no conocieras a las partes in-
volucradas en él, ¿habría algún indicio sobre quién estaba dando el mensaje de
Dios? (Sí. El mensaje de Jeremías era para que ellos confiaran en Dios para su
protección. El mensaje de los varones soberbios era para que confiaran en Egip-
to para su protección).



1. El profeta de la semana pasada, ¿tenía algún indicio que indicara si el
profeta más anciano le estaba mintiendo? (Sí. El estaba siendo llevado a
confiar en la integridad del profeta anciano, en vez de confiar en aquello
que él conocía personalmente respecto de Dios).

II. ¡Ups! Mensaje equivocado

A. Lee 2 Samuel 7:1-3. ¿Qué piensas que David tenía en mente?
1. ¿Por qué no tuvo eso él en mente antes de construir su palacio?
2. ¿Cómo comprenderías las palabras de Natán? (Dios estaba dirigiendo a

David, entonces David debía hacer aquello que él pensaba que era lo
mejor para el arca).

B. Lee 2 Samuel 7:4-7. ¿Qué tono de voz piensas que Dios está usando? Dios
habla de una forma personal, como si Él estuviera viviendo en una tienda. ¿Dios
está descontento con sus aposentos?

1. ¿Qué nos dice esto acerca del hecho de que David construyera su pala-
cio antes del Templo?

C. Lee 2 Samuel 7:12, 13. ¿Qué nos enseña esto acerca de confiar en la palabra
de Natán? ¿Qué nos enseña sobre la integridad profética? (Natán cambia de
opinión sobre quién debía construir el Templo. No todo lo que un profeta dice es
directamente inspirado por Dios. A menos que el profeta diga que el mensaje de
de Dios, no debiéramos asumir que provenga de Él).

III. ¡Ups! Impulso equivocado

A. Lee 1 Samuel 16:1. ¿Qué misión le dio Dios a Samuel? (Ungir al próximo rey de
Israel, que sería uno de los hijos de Isaí).

B. Lee 1 Samuel 16:5, 6. ¿Quién pensó Samuel que sería el próximo rey de Israel?
(Eliab, el hijo mayor de Isaí).

C. Lee 1 Samuel 16:7. ¿Qué nos enseña este versículo acerca de los impulsos na-
turales de un profeta? (Que son como los de cualquier otra persona).

1. ¿Qué lección aprendemos, a partir de esta historia, acerca de la integri-
dad de los profetas? (Necesitamos estar seguros de que el profeta no
confunda sus impulsos con los mensajes de Dios. La inclinación natural
de un profeta puede ser tan “humana” como la de la persona que está a
su lado).

IV. ¡Ups! Mira nuevamente

A. Lee Daniel 8:27. ¿Qué hacemos si un profeta no comprende la visión? (Si el pro-
feta no está seguro acerca del significado de un mensaje de Dios, el profeta –al
igual que Daniel– debería declararlo).

B. Lee 1 Pedro 1:10-12. ¿Qué nos sugiere este versículo respecto de la claridad
del mensaje de Dios dado a sus profetas? (Dios no explica todas las cuestiones
espirituales al profeta. El profeta debe dar el mensaje de Dios, pero puede haber
cosas más allá del mensaje de Dios que el profeta tenga que investigar en las
Escrituras).

C. Hemos visto que el profeta puede dar consejos equivocados, tener impulsos
equivocados, no entender el mensaje de Dios, o no ser claro con respecto a las
cuestiones espirituales que intervienen en un mensaje. La cuestión para noso-



tros es si el mensaje del profeta es de Dios. ¿Cómo deberíamos reaccionar si un
profeta nos dice: “Así dice el Señor”, y entonces dice algo que está mal? (Lee
nuevamente Jeremías 23:31. Si un profeta dice que una declaración es de Dios,
y la declaración realmente refleja los puntos de vista y los impulsos del propio
profeta, entonces Dios está “contra” esa persona. Si un profeta no tiene certeza
acerca de la fuente del mensaje, debería decirlo).

D. Amigo, los profetas son como los demás seguidores de Dios, ellos no siempre
tienen los impulsos correctos, y no siempre dan el mejor consejo. Pero cuando
afirman que están hablando por Dios, es mejor que estén guiando al pueblo en
dirección a aquello que es lo correcto. Para estar seguro, ¡prueba su integridad!

V. Próxima semana:
Lección 10 – “El mensaje de los profetas”.
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